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    La educación del perro es un tema de vital importancia y de muy elevada trascendencia, sobre todo para lograr una perfecta interrelación entre este y quien o quienes le rodean. Que obedezca, que no ladre, que tenga buen carácter, que no huya, que no sea agresivo o que tenga un peso ideal para su raza o tamaño, por ejemplo, son parámetros en los que la educación, desde muy temprana edad, resulta fundamental. Además, en caso de que se haya instaurado un problema, se podrá atajar cuanto antes.




    Desde el mismo momento del nacimiento, el perro comienza a aprender. Sus primeras enseñanzas las recibe, lógicamente, de su madre, pero por regla general y a muy temprana edad (entiéndase entre los dos y cuatro meses de vida), el cachorro cambia tanto de hábitat como de compañeros, pasando de relacionarse sólo con sus congéneres (madre y hermanos de camada) a establecer contacto con otro tipo de seres —los humanos en este caso— en un nuevo entorno dónde deberán a aprender, para el resto de su vida, una serie de conductas y directrices. Es a partir de este momento cuando debe hacerse hincapié en lo fundamental de la educación en el perro.




    Que a nadie le quepa ninguna duda de que casi todos los perros, sean de pura raza o mestizos, son siempre excelentes alumnos y con una capacidad de aprendizaje sin límites. Un perro es capaz de aprender cada día, pero, que a nadie se le olvide, también es capaz de intentar olvidar aquello que no le apetece recordar.




    Desde el principio, el propietario o educador debe mostrar al perro lo que puede y lo que no puede hacer, estimulando los aciertos y corrigiendo los errores sobre la marcha. No hay nada que satisfaga más a un perro que contentar a su propietario, y esto es algo que siempre se debe tener muy en cuenta y explotar al máximo.




    Si el perro tiene una conducta anómala, por supuesto que debe ponérsele remedio cuanto antes, pero hay que tener en cuenta que para asegurarse el futuro éxito, no basta con intentar corregir esta conducta: hay que buscar el origen, la causa, el por qué. Tratar el síntoma está muy bien, pero atajar la causa es fundamental para evitar posteriores «recaídas».




    Tener un perro y compartir con él el día a día durante más de diez, doce o catorce años es, sin duda, uno de los mejores y mayores placeres de la vida. Pero para que esto sea así, es fundamental una buena educación (por ambas partes), sabiendo en cada momento hasta dónde puede llegar el perro y, cómo no, hasta dónde puede llegar su propietario. Dedicar un poco de tiempo a la correcta educación de un perro no es, en absoluto, un gasto inútil. Es, sencillamente, una extraordinaria inversión.
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Introducción




     




     




    ¿Nuestro perro es todo un carácter? ¿Nos pone a prueba? ¿Nos planta cara? ¿Tiene temperamento? ¿Tener carácter significa tener mal carácter, buen carácter o ser inaguantable?




    Para responder a estas preguntas, ante todo es necesario determinar la situación.




    Intentemos llegar al fondo del problema. Es obligatorio remontarse a las condiciones de desarrollo del cachorro, valorar objetivamente su carácter, el nuestro, conocer nuestros posibles errores y medir los riesgos.




    Intervienen varios parámetros en los que ya no se puede incidir: el desarrollo del cachorro, sus condiciones de vida, su educación.




    Por esta razón, antes de adentrarnos en el tratamiento, insistiremos en estos conceptos esenciales.




    El lector también encontrará cuestionarios que le permitirán valorar las dificultades de su caso particular.


  




  

    
Conceptos generales




     




     




    Conocer el proceso del cachorro nos permite distinguir los esenciales tener un perro adulto equilibrado.




    





    Una etapa mal vivida comporta dificultades posteriores. Lo importante es saber en qué momento el cachorro ha podido tener un problema de desarrollo mental, y cómo llenar vacío cuando el se ha hecho adulto.




     




     


  




  
El desarrollo del cachorro




   




  El cachorro pasa por cuatro periodos que determinan su equilibrio futuro:




   




  1. El periodo neonatal.




  2. El periodo de transición.




  3. El periodo de socialización.




  4. El periodo juvenil.




   




   




  

    

      	

        Las etapas del desarrollo del cachorro




         




        Periodo neonatal: desde el nacimiento hasta la segunda semana de vida.




        Características: alimentación mediante lactancia.




        Periodo de transición: ocupa la tercera semana. Características: el cachorro abre los ojos; alimentación muy parecida a la de los adultos; locomoción próxima a la del perro adulto.
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